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el calificativo de monomaníaco
el que supone que para acreditarse
de buen operador cajista n eçesîta
hacer pública ostentación de saber
reproducir, con los únicos elementos que fadlíí:a
la fundición tipográfica, cuer po s de ed.ificio s u
otros a su ntos análogos, trabajo que a 10 sumo
demuestra una paciencia fal, que sin duda Su=
pera a Ia que se atribuye: al patriarca Job.
En manera alguna negamos el mérito de tales
"
producciones, lo tienen en �rado máximo: pero la
pretensión artística, y además aplicada a ]a Ü1"
d u.str ia.Ïa negamos en redondo. Vea mos por qué.
Admiramos, porque son d ig no s de adrni­
ració n, los trabajos que en su día presentó al
público Serra y Olivares, co ns isferites en el re=
trato del papa Pío IX, un mapamundi y ]a figu=
ra de Gutenberg, compuestos sólo con útiles de
imprerrta; e o n idénticos materiales Monpied
Ainé compuso en París un precioso álbum re=
produciendo cuadros de verdadero mérito, que
le valió el nombramiento de caballero de la Le=
�ión de Honor; la fachada de la parroquia de
Santa María del Mar, que fué durante muchos
años y a costa de grandes sacriticios, Ja mono=
manía de Leodegario Obradors, y como trabajo
también pacierrtis imo - si bien hay que t'eco­
nocer que su finalidad marcha de acuerdo con
el interés industrial y artístico, porque tiende al
renacimiento del tipo gótico destinado a la Imi­
tación de los códices del tiempo de los i.ncuna­
bles, anterior a las ediciones del siglo XV, pre=
dilecto entre eruditos y biblióf1] os, - Hene apa r­
te especial i mpo r ta.ncia la presentación del tipo
Todis, de la casa Suc. de A López, en Ía que
nuestro llorado Sr. Russell demostró de un
modo exqu is ito s u s vastos co nocimien to s tipo=
gráficos, componiendo con admirable ajuste una
mes a-revuelfa, no con portadas estereotipadas
y cortadas a placer, sino a pulso, comhinando
una por una todas las piezas del cuadro que
decora la clase de Composición del Instituto
Catalán de las Artes del Libro, y por esos mun=
dos algún que otro trabajo }¡abrá de la misma
índole que no conocemos. Pues con toda su ri=
queza de imaginación y singular paciencia, no
han logrado dar al arte ninguna orientación para
impulsar su progreso, sencillamente porque no
es ese el ca míno que ha de seguirse.
Hemos apuntado la idea de que tales procedí=
rrrieritos no pueden aplicarse aÍa industria por
que no responden a la eco no mía de la prod uc=
ción; pero al arte tampoco, porque no alcanzan
la estructura s imbó lica que debe reflejar en cada
una de las cosas, objeto de una manifesfació n
artística. Reproducen u n a figura. deficiente •
porque los útiles de que disponen no dan más
y allí se queda. § Extrañará quizá que
hayamos abordado un tema que por sí solo no
perturba la acción progresiva del arte propia=
mente dicho; pero ante el temor de que algún
operario se contagie a la vista de un monumento
Tipográfico, considerado así por la magnif.ud de
ejecución, en el mayor deseo de que aproveche
el tiempo sin caer en extravagancias que bien
pueden ser en tipografía lo que el cubismo en
pintura, n0S permitimos hacer algunas ligeras
observaciones que el joven estudioso sabrá
apreciar. § AfIrmamos que una Escuela
Tipográfica debe cuidar especialmente en dotar
a sus alumnos de los conocimientos elementa=
les que constituyen la esencia de su educación
profesional, lo que llamamos en Ías nuestras
prácticas di" taller, y no salir de ese estudio hasta
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que la domine completamente, pues a base de
las re�las fijas de la composición, cuyo auxiliar
es el tipómetro, y como unidad Hpo�ráfica el
cícero o fracción de cícero, para los efectos de
contab.il ida d en la distribución de blancos apro­
piados a la índole del texto, e tc., ajustar por
modo mecánico, con el co rres po nd iente croquis
a la vista, el molde que lleva entre manos, te=
niendo muy en cuenta también que el cajisf.a
está también obli�ado a parficipar del conocí=
miento de la es ta mpaci
ó
n, porque él es quien
diri�e las o peracio nes de máquinas en la parte
relacionada con el papel que se em plea, el-enfin=
t a d o y el colo rid o, que en conjunto afianza la
excelente labor del operador del molde, que es
el cajista, no olvidando que de las distintas sec=
cio nes en que se divide la Íab or del arte tipo=
�ráflcO, la co rres pond ie nte a la composición es
la m á s i mporta nte de fodas. § El verre­
rabIe Vilá e ncargaclo de la exhnQuida imprenta
Ma�riñá y Subirana, n�s decí a con frecuencia. a
los jóvenes de aquélla época, «que no presu­
miéramos de cajistas sin conocer y practicar bien
a fondo todos los recursos elemerrtales de la
tipogratía, pues conocré ndo lo s se nos abriría el
camino para lle�ar a Ía ejecución de las altas con=
cepciones del arte». Y así es en efecto, en el
estudio de las ciencias exactas se encuentra vle=
namerrte comprobado el caso: el estudia nte no
dominará la asignatura si desconoce u olvida
las primeras lecciones. En esto está la clave del
enigma, en no cimentar la casa empezando la
construcción por el tejado, y lo decimos a cuen=
to para que se desilusionen los enamorados de
cualquier producción t.ipogr áfica, cuya finalidad
creen que solamente estriba en probar que el
operador sabe cómo se queman los dedos cur=
vanda filetes a la lumbre de un candil, que ma=
neja bien la lima, que ajusta perrecta mente, pero
conste que su paciente trabajo sólo levanta acer»
tos de admiración. § Exprimiendo la me=
maria, nos viene a ella u n anecdótico caso o eu-
rrido entre el que escribe estas líneas y el
inventor de la navegación submarina, el sabio
cuanto desventurado Monturiol. Debido a su
paternal cariño, una tarde íbamos de paseo, en
para nosotros i ns tructiva plática, cuando de re=
pente se para y dice: «No sé porqué las �entes
se empeñan en as egurar que ten�o talento, pues
yo no he hecho otra cosa que estudiar los ele=
mentas de la ciencia y luego enterarme del mo=
vimienûn científico mundial, para estar al tanto
de las innovaciones que progres ivamenfe s e
suceden». § Pues esto es bastante para
afirmar el concepto que poseerno s de la In struc­
ción, se aplique a la ciencia, a las artes o a la
industria. Conocer primero lo fundamental, que
por su influencia se de.sa.rro lla el deseo de ad=
quir u n más allá que hace �enial al hombre por
sus obras que sirven a la humanidad, como ha
servido la del ilustre inventor, que al decir, en
su modestia, que nada había estudiado, pro d u­
ce el contrario efecto, porque su inquisición
mundial prueba que su capacidad se fortalecía
con el produdo del universal estudio sobre la
materia, que es 10 que corresponde hacer cuan=
do se intenta dominar un arte o un oficio, por
elevado o por modesto que sea, cada cual en su
esfera. § Consi.derando lo que �oza el
individuo sí lle�a a escrutar la inmensa riqueza,
los tesoros archivados en museos y conventos
que hablan a la edad moderna de cómo en la
anfiqüedad se cultivaba la confección del Libro,
cuya trascendental �randeza engerrdró la Selle=
za del arte que admiramos hoy, nos arrebata el
deseo de aconsejar a la juventud estudiosa que,
dejándose de hala�adoras quimeras en punto a
modernismo, dedique su atención estudiando
la sabiduría clásica de nuestros predecesores,
pues ella dice a plena luz, que como manantial
de enseñanza, deduciendo ló�icas derivaciones,
abarca a maravilla fados los aspectos de la con=
cepción artística requerida en una obra deter=
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I1cabamos
de perder a uno de nues=
tros mayores alent,adores 7 eritu­
síásfas de GALERIA GRAFICA;
D. Rafael Coll Remedios, í ns igne
patricio que, debido a sus admirables cualidades
en beneficio de la humanidad, era apoyo y alma
de toda empresa que fuera en bien del Arte
Gráfico. § En ésta lo considerábamos
como uno de los colaboradores de más estima,
contribuyendo a que nuestra i evis ta siguiera la
lid que empezamos en 1921 en es ta reg ió n.
Rafael Coll Remedios nació en Barcelona el
día 13 de septiembre del año 1545; sus cualid a,
des se marritesfaro n ya de aprendiz en Ía casa
Magríñá y Subirana, donde entró como tal, pa=
sando a ejercer como oficial en la imprenta de
D. Luis Tasso, obternerido un triunfo CO�10 ver=
dadero artista, trabajando con laboriosidad y
gusto. § Por su carácter bondadoso y
expansivo captába se las simpatías de cuantos
compañeros alternaban con él en las imprentas
donde trabajara, contribuyendo eficazmente con
sus consejos y observaciones a la orientación
de las prácticas técnicas e idealistas, como lo
atestigua su colaboración en diversas publica=
cio ne s, entre las cuales son de no tar sus ar ticu­
los en el semanario La. Federación (1870), que
dirigía el notable y malogrado tipógrafo y pro =
fundo pensador Rafael Farga Pellicer (regente
de la impor tanf;e tipografía Manero, donde se
imprimía dicho semanario), con el cual le unía n
estrechos lazos de amistad y mutuo aprecio.
Cultivó asimismo la Iiteratu ra festiva y
satírica, y con su fino aticismo fustigaba dura=
mente algunas de las mentiras convencionales
de nuestra civilización. Una demostración de lo
que decimos son u n tríptico titulado: «Del na=
t.ural», un trabajo inspirado en la realidad am=
b íerite de la época, que intituló «El negre de la
r iba» (1896), y otros de no menos ingenio, que
en e,te momento no recordamos. § El
editor de La Campana de Gracia y L' Esquella
de la TotraÓca tuvo a bien confiar la impresión
de estos populares semanarios a los talleres de
A. López Robert, con la condición expresa de
que Coll y Remedios fuese regente=ajustador
de los me o cí onado s periódicos, cargo que des=
empeñó durante largo tiempo y con la pericia
tipográfica de suyo proverbial. § Sus cua-
1idades de buen tipógrafo fueron superadas,
haciendo que las cajas flleran aulas para él, que
lo prepararon pa ra el escaño del Parlamento,
consiguiéndolo en las elecciones p rovi nciale s
de 1871, cuya fecha fué elegido diputado; más
tarde en el año 1873, el gobierno de la Repú=
blica Española le nombró mayordomo de la sec=
ció n de Imprenta de la Fábrica Nacional del
Sello, que ejerció hasta el golpe de Estado del
General Pavía. § Recordamos también
gue en 1898, cuando en Barcelona se dieron una
serie de conier e o cias en pro de las Artes del
Libro, D. Rafael Coll Remedios d ió la de QllÍ=
mica, pudiéndose deeir que en esta fecha se ci=
mentó el Instituto Catalán de Ías Artes del
Libro, de cuya corporación, desde aguel momen=
to, ha sido el alma y mantenedor de toda la
labor altruista emprendida por tan respetable
entidad. § Todos los que han pasado por
la secretaría de este Instituto no pueden o lvi­
dar la figura jovial y atenta de D. Rafael Coll,
que no descansaba en servir con la mayor cor=
tes ía, todo 10 que uno deseaba, § Pasa por
nuestra memoria el año 1911, cuando en Bar=









Artes del Libro, el Sr. Coll prodigab« datos a
cuantos acudían a su despacho, con una a mabi­
lidad tal, que uno se veía oblífJado a correspon=
der a sus atenciones. § En 1926 decía=
mas nosotros que «sus amigos y admiradores
desean, que al entrar en el octofJenio de sus
dfas. pase estos dos [u stro s con más bonanza, si
cabe, que el último decenio, con toda la jovia=
lidad que requiere, para ver realizados sus ensue=
fio s del proyectado edificio del Instituto Catalán
de Jas Artes del Libro, de cuya obra es fervien=
te apóstol». § La obra emplazada por él,
se ha cu m pl id o, y sus deseos soñados han pe­
dido ser realizados antes que el Bnado dejara
su exisf.encia en Barcelona el día 3 de julio pa=
sada, a los ochenta y seis años de edad, dedi=
cados con fervoroso entusiasmo y cariño de lo
que amamos de veras: las Artes Grá6cas.
Que la t.ierra le sea leve.
(cantos de peregr ino s, milagros de Monserrat y
textos litúrgicos) y o tro s de «Notación musical
catalana», de fJran impo rtancia para la historia
de la música. § La exposición está d ivi­
dida en diez secciones: libros ilustrados de Mont=
serrat, antiguos y modernos; libros publicados
por los monjes de Montserrat; libros referentes
a Montserrat; manu.scrí.tos y miniaturas; manus=
critos orientales, incunables de la bíblíoéeca,
libros raros, colección de obras de arte, sección
de enciclopedia y ediciones benedictinas. Pre=
domina por su número y riqueza el Iibro fJót.íco,
y es notable la colección de más de un centenar
de ediciones de Jas RefJlas de San Benito. De
las obras publicadas en la im prerrta moderna
destacan Jas «Analectas» de Montserrat.
Todo en esta exposición montserrafina resulta
dífJno de elogio y lleno de interés. Ante ella, los
más apasionados adversarios de la labor cíerití­
nca de las Ordenes relígíc sas tienen que ren­
dirse a la evidencia. Parece increíble todo el
caudal de cultura acumulado en este rinconcito
de Cataluña, que es Montserrat. Quizás contri=
buya a hacer fecunda la labor de los monjes
precisamente la acogedora soledad de la Mon=
taña, encanto que ya descubrió en su viaje a
través de España Guillermo Humbold, y lo co=
municó a sus amigos a su regr-eso a su patria
de tal forma, que llefJó a ser moda entre Goethe
y los románticos alemanes hablar de Montserrat
como un sinónimo de remanso de paz, de tran-





Con mot.ivo del año jubilar de Montserrat, se
celebró en el mes de septiembre, y en el histó=
rico mo n a s ter.io , una exposición interesante, que
pone de relieve la obra cultural que a través de
los sif,Ilos han venido realizando estos monjes.
La exposición fué como un es co gi do muestra=
rio de lo que contiene Ía Biblioteca, que en 1900
tenía 15.000 volúmenes y hoy �uarda ya más
de 129.000. Los monjes han conseg u id o recupe­
rar aJ�unos ejemplares de Jos libros editados en
la imprenta que se instaló en el m onas ter io
en 1499 y estuvo funcionalldo hasta el 1650.
Esta labor ed itorial ha sido reanudada en el si=
�lo XX, y de todo ello hay muestras valiosísimas
en la exposición, que es u n alarde de riqueza y
cu'râo s icl acles biblio�ráncas, con valiosos incu­
nables desde el siglo XI, entre los que destacan
códices de tanto interés como el «Llívre bermeJl»
COMPOSICiÓN PARA IMPRESORES







que los hombres no eo tien­
den sobre la idea de Belleza, y que
tanto los hombres naturales y sim=
ples como los n i ño s , como los hom=
bres cultos, los filósofos, los protu.nd os sabios
y los artistas eminentes, discuten sobre la idea
de Belleza como sobre otras cosas esenciales,
no consiguiendo ponerse de acuerdo, no diré
entre s:í, sino consigo mismo, ya que un mismo
individuo, en diversas edades y circunstancias
de la vida viene a formarse diversas conce pcio­
nes de la Belleza, de todo 10 cual vendría a de=
.
ducirse que la idea de Belleza es una quimera,
es del caso preguntar: ¿cuál es el camino a se=
guír? ¿Cómo fundamentar la ciencia que lIa ma=
rno s Estética o tratado general de las bellas
artes? § El problema del método de una
ciencia implica, necesariamenté, el problema pre=
vio de la existencia de un fJrupo de fenómenos
a los cuales podemos dar en conjunto el nombre
distintivo de hechos artísticos o estéticos, no
habría asidero para plantear el problema de lalegi=
timidad de la Estética, desde que la finalidad de
la ciencia no es otra, en general y en particular,
que la clas ifícación de los hechos, el reconoci­
miento de su sucesión y la determÍnación de su
significado posible y relativo. § Cs, pues,
necesario ante todo consultar la historia, ya que
foda verda.dera cie.ncía es siempre, en el fondo,
esencial y perentoriamente histórica y d e scr i p-
fiva, § La Historia, en �eneral, no es
otra cosa que el cuadro inmenso y siempre va=
dable de las acciones de la raza humana. Du=
rarrte la eterna 1 ucha de Ia intelí�encia contra la
materia, del hombre contra la naturaleza, cuyas
vicisitudes constituyen el verdadero progreso
de la 'civilización, el hombre ha señalado sus pa=
sos, derrotas y su triunfos, con obras de una
i nti nifa variedad, cuya sucesión marca Iurni no­
sarnerite la cronología de este combate sin tér=
mino. § En esa incalculable variedad de
obras que perpetúan el recuerdo de las acciones
de la raza humana a havés del tiempo y espacio,
existen muchas que, independientemente de los
Bnes prácticos para que fueron creadas. co n s er»
van su carácter de perpetua actualidad por el
s erit im ienr.o de admiración, por la vida emo cio­
nal que, de modo i ntalib]e, despiertan siempre
en Jas generaciones nuevas. Son éstas las que
llamamos obras de arte, obras artísticas, que
pre s e nta n, en efecto, como carácter más común
y constante, esa împerecede ra chispa de vida
que atraviesa las más espesas tinieblas de las
edades pasadas, que surge incontenible de en=
he el calor de las ruinas de civilizaciones muer=
tas, para venir a herirnos vivamente, d es per.,
tarid o en nuestros corazones un. movimiento de
atracción intuitiva, y en nuestros espíritus una
simpatía que no podemos bien razonar.
Estas obras artísticas de todos Jos tiempos y de
todo s los pueblos nos atraen, nos emocionan,
bieren nuestra fantasía, aceleran el juego de
nuestra irnaçinació o , en una palabra, nos gus,
fan por razones objetivas independientes de los
flnes prácticos que sus creadores pers iauie ro n
e independientemente también de los motivos
que los inspiraron. § (,Bajo d estímulo
de qué 'i m pulso crea el artista su obra y de qué
naturaleza es la emoció n que en rro s ot ro s des�
pier ta? § No toca a la Estética sino a la
Psicología el decírnoslo. Y es ta última ciencia
analizará la actividad creadora del artista, y
quizá llegue a demostrar que, siguiendo esta
natural inclinación que lleva a todo los seres a
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expresarse, a traducir por signos y símbolos su
tumultuosa vida interior, el artista no hace otra
cosa que obedecer a esa tendencia natural, sólo
que, dotado personalmente de una sen síbil'idad
nada común, po e ee también el don de revelar
los movimientos de su sensibilidad ya sea por
la feliz combinación de las líneas y de las masas,
ya por la disposición de los colores, de las luces
y de las sombras; bien por la co o rda nació n de
las imágenes y el movimiento y ritmo de los
ritmos; y todo ello según las leyes de su per=
s o n a] idiosincrasia. § Y continuando en
estos análisis, tal vez la Psicolof6ía ha de de=
mostrar también que la emoción que sufre todo
co nte rnp lad o r de una obra de arte, no es más
que el mismo proceso psicológico - en sentido
inverso - que el exp er i me nfaclo por el artista
creador, porque el efecto natural de la obra de
arte, suscitar la corid ició n estética, convertir a
cada oyente, a cada co ntemplador en otro artista.
y tal vez la Psicología alcance a demos=
trar, por último, que el fundamento de la candi:
ción estética, en los dos anteriores supuestos,
es realmente un fenómeno de plenitud de vida,
de superabundancia de fuerzas instintivas, cuya
elevación aumenta p ropo rcio o alme nte las fa=
cuHades de comunicación y de expresión.
Tales obras de la facultad o actividad ar tis tica ,
su rgen C0n Jos primeros pasos de la actividad
humana. El aparece cuando el hombre no ha
creado aún leyes ni instituciones. La prehisforia
tiene ya un arte. La ordenación en el tiempo y
en el espacio de los resfos innumerables de ese
arte primitivo. es la inmensa tarea que corres=
ponde a la Arqueología artística. § Se ob:
serva también que esa actividad artís tica nace,
se desarrolla y crece entremezclada, casi con=
fundida con las demás actividades espirituales,
no se diferencian sino que, por el contrario, se
combinan estrechamente entre sí; la inmensa
mayoría de las obras artísticas del pasado nacen
en el seno de la religión y satisfacen. en las cos=
t.umbres públicas, fines supra o extrartís ticas.
En toda la arrtigü edad aislada y clásica, las
civilizaciones distinguen en cada civilización, pe=
ríodos diversos, y terminan por comprobar que
la formación y el progreso de las artes están
sometidos en todas las civilizaciones a co ndi­
ciones geof6ráficas, climatéricas , sociales, ecorró­
micas, políticas y técnicas, que crean las varie=
dades del arte. Y en relación a estas condiciones
y a su mayor o menor grado de influencia, se
puede hablar de un arte a utóctorio o importado,
de arte civil o religioso, de un arte puro o de
un arte industrial, etc. § ¿Observaciones
de esta naturaleza nos ponen ya dentro de la
especulación puramente estética? § Ellas
y muchas otras de carácter muy variado, que la
Historia puede hacer sobre las evoluciones del
arte a havés de los pueblos y del tiempo y so:
bre los factores innumerables que determinan
dichos cambios, como ser de i mpor tan cîa prime:
rísima como base de una especulación superior,
no nos dicen nada todavía sobre la obra de arte
en si misma, a mi entender, objeto principal de
la Estética. § En efecto, determinada bien
la exisfencía de los fenómenos artísticos, :fijada
igualmente la influencia enorme que sobre los
cambios o evoluciones del arte en conjunto, tie=
nen una considerable cantidad de factores his=
tóricos, de índole e impo rtancia diversos, que"
daría por establecer las leyes que rigen de modo
particular la naturaleza del hecho artístico. No
puede, en verdad, empezarse legítimamente más
que con una pregunta: ¿qué es el arte?
Mariano An{onio Barrenechea.
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO RIBAS
Lln volumen en 4.° de 252 pzig inns 8 ptas.




t IMPRESIONES EN MINERVA�
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uy poco puedo extenderme sobre
este tópico, salvo pequeñas varía=
ciories por d ife ren cia de máquina;
y, por lo tanto, para no repetir lo
que tan concienzudamente se ha expuesto en
los artículos «Impresión de !";;?rabados», reco=
miendo su lectura a todos los impresores, y Jos
miuervis tas pueden completar el estudio con
estos apuntes. § En la mÍnerva, la nive=
ladón dd !";;?rabado debe ser u n poco más alfa
que el tipo, debiendo esta altura variar seg ú o
el tamaño del !";;?rabado, porque éste necesita
siempre mucha más presión que el tipo.
No pudiendo, por esta razón precisarse las di=
ferencias de altura, hay que recurrir al régimen
gifJuiente; no empezar nín!";;?ún arreglo hasta que
el fJrabado sal!";;?a completamente entero, salvo
pequeños fallos que pueden subsanarse con al=
gunos parches en el patrón, y no dejarlo tan
alto que impida a los rodillos entintar el tipo;
pues, tratándose de minervas, los rocimos no
están tan Brmes como en las máquinas cllînd ri­
cas, y dada la poca fuerza que por lo !";;?eneral
tienen los resortes que los sujetan, pueden dar
lUfJar a que se levanten si el !";;?rabado es un poco
grande e impidan que los tipos tomen tinta o
la tomen deficientemente. Si esto sucede, es pre=
ferible aumentar la presión al !";;?rabado en el
patrón con una cartulina o med ia, hasta que ten=
fJa la fuerza de presión necesaria. § Para
a segvrra r se bien de que los rodillos quedan há=
biles para entintar el tipo durante el firaje, se
pasan varias maculat uras a toda volocidad.
Hecha esta prueba, y vi st.o que el fJrabado tiene
la necesaria altula para que reciba la presión
co nve nieo te para salir entero, sin impedir el
errtinfaje normal del tipo, se hace la pasada so=
bre el patrón y se emparchan Jas partes que
salgan flojas del fJrabado, así como las del tipo.
En este estado se pegan los recortes, que
deben ser hechos como ya se explicó en ante=
río res trabajos, pero en papel más delgado, ,::,:x=
cepto el que sirve de base, que siempre debe
- er de papel más flrueso para que no se arrug ue ,
Los arreglos sucesivos, después de pe!";;?ar
Jos recortes, se efectúan como ya dijimos, sien=
do inMil el repetirlo. § Cuando hayan
de imprimirse !";;?rabados en los cuales se destaca
en su centro la fl!";;?ura, con sombra en sus con=
tornos que deba esfumarse, esto es, impresos
de modo que la sombra se vaya perdiendo, no
deben esos flrabados nrvelarse a lto s , porque
ob1ífJarían a hacer recortes en el patrón, que
nunca salen perfectos; y si se dejan bajos dan
lugar a la acumulación de parches en el centro
del !";;?rabado, que también ocasionan inperfec=
cio nes. § En estos casos es preferible el
procedimiento de desmontar el fJrabado y pe=
gade al dorso dos o tres pa reb es escalonados
de modo que tome más presión l a h!";;?ura sola,
y así se obtiene que la sombra salga más débil
y se vaya perdiendo, sin necesidad de muchos
recortes. § Dejando a parte que la mirier;
va que ha de imprimir grabados ha de ser de
suficierite potencia, hay que ferrer muy en cue n­
ta Ía distribución de la tinta, siendo preferible
que sea de batíción cilindcica y cuanto más ba=
fido res y rodi11os dadores ten!";;?a, mucho mejor.
Cuando se ha de imprimir un !";;?rabado
que en su centro co nteriga la fi!";;?ura blanca y en
su s contornos sea todo fondo riegro, es menes=
ter fijarse si los cilindros alcanzan a cubrir todo
el ancho del fJrabado, porque si resulta que la
superficie de éste es más ancha que la circun=
8
Galería Gráfica
Tintas Ch. Lorilleux y C.a Fot. E. Vilaseca-Valencia
 
GALERÍA GRAflCA
ferenda de los cilindros, acontece que éstos que:
d a n §!� tipta anf.es de concluir de pasar por
f.\):90·_�1 �rabadq" y If!. úIHfD.a· parte. de él _quedél
�i.nJa fil�t�-.p.èct?s:�ría; E-q:;�He:.�.�s_o;:a no s er- que
se cuente 'conJl1!)1erVélS perfeccionadas para sal:
val' todos estos
í
nconve nierrtesv es decir, quejos
c,ilindl-o� dadores trabajen con cargadores, o bien
que sean cie aq ue llas que tienen los cilindros
dadores de modo que unos e nf.i nf.a n la forma al
bajar y otros al subir, conviene para poder im=
primirlo un poco bien, darle dos o tres vueltas
para cada impresión, es decir, hacer. pasar los
cilindros dos o tres veces por el grabado para
cacia ejemplar, pues de lo contrario sería nece:
s ar io cargarlo mucho de finta y se taparían mu=
cho s de los detalles que confenga el grabado.
Este mco nven ienfe desaparece si la parte del
grabado expuesta a llO t i ntaje deticierrte repre=
s e n ta celaje o es de tono muy claro. § El
mismo procedimiento debe s eg u ir s e si son va=
rios los �rabados que entran en una forma y
que, debido a la colocación de ésta, resulta q ue
los grabados que están arriba quitan a los ci=
lindros la tinta y los grabados de abajo la to ma n
defícíence. § Tale,: son, en nuestro con�
cepto, las parf icu.lar.id ades para la impresión de
grabados en la minerva que deben tenerse en
cuenta después del procedimiento explicado en
los anteriores a r ticu lo s , que es firme base ge=
neraI, aplicable lo mismo a la máquina de blanco
que a la minerva. § Li» Minervisfa.
MANUEL A. PÉREZ
DE LA CASA
Fundición Tipográfica NEUFVILLE, S. A.
Teléfono núm. 14855




Acaba de fallecer en Valencia, el día 9 del pa=
sado mes de octubre. Nació en la ciudad de
Sueca el12 de marzo de 1849, de padres labra=
dores de muy humilde posición; bien pronto,
cuando sólo contaba tres años de edad, sufrió
la desgracia de perder a su padre, por lo que la
infeliz viuda tuvo que ganarse el su seen to p ro­
pío, el de su hijo y el de una hermanita de éste.
A los once años lo t raj e r o n a Valencia a
casa de su Ha que tenía una mod e sf.a pensión
par.a esûud íantes. y a los ,doce años entraba de
aprendiz en la litofJrafía de D. AntonÍo Pascual
Abad. A los veí.nt.e años ya �anaba jornal de ofL
ci al, e s to da una idea de su afición y de sus fa=
cu ltad es para el oficio; pero no terminaron aquí
sus a s p i raci o ne s ; quería establecerse po r su
c ue n ta; ¿cómo y de qué medios? Su sif.uació n
econó mica no se lo per mit ía , pero su jdea per=
manecía i.nf.act.a. § F u é es to cuando la
Providencia vino en su busca baciéndole sahel'
que un pin tor quiso hacer pruebas de habajt1s
litográficos, para lo cual Ilabía adquirid.o una
prensa y demás eoseres, y como quiera que es te
pintor no e n terrdia del oficio desistió d.e ello y
puso los utensilios en venta. F ué e s ta venta
aprovechada por Simeón Dud¡, y es cuand.o por
doscientas pesetas que le pre s taro n adquirió
dichos enseres y IuS trasladó él un p o rc.h e en
donde f.rabajaba incesantemente después que
terminaba la jornada. aprovechando los domin=
�os y las fiestas para estampar telas de abanicos
que después vendía a los fabricantes. Y ela ro
está, como el dibujar y el p irrtar se facilita.n con
el ejercicio, Ía práctica hizo al maestro, que le
abrió el camino para las grandes empresas que
l uego le hemos visto emprender. Los e nca rg o s
arreciaron y se m u lt ipl icaban cada día hasta que
t uvo riece s id ad de �ejarse de ir al taller para
9
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dedicarse de lleno a los trabajos que efectuaba
en su casa. Para cuyo efed:o tuvo que tras la­
darse a un modesto piso. en el que con sólo
un aprendiz trabajaba D. Simeón Durá catorce
horas diarias. § Llegaron los ahorros con
su fecundo trabajo, extendiendo con ellos la
industria, admitiendo ya nuevo personal para
poder cumplimentar l o s numerosos trabajos que
se le pedían, llegando así sucesivamente hasta
co n s eguir los espaciosos talleres que se deja
corno uno de los mejores de España.
La industria litográfica de Valencia ha perdido
al hombre bueno y al artista insustituible por
el presente. Por su amor a la clase obrera, se
!¡?anó la simpatía de todos los que le trataban y
le servían. Hace próximamente un año le fué
concedida la medalla del trabajo, nunca también
merecida la concesión. § Su figura, su
prestigio y sus conocimientos eran cualidades
personales. Al dejarnos para siempre ha p as a­
do él la vida de la gl0ria con la aureola de los
artistas
í
nteligente s y sinceros, de nombre dig:
no y puro, merecedor de toda esfi ma, res peto
y descanso eterno. § B. Vizcay Les»,
ble a la luz, colocadas sobre los ejemplares ob=
jeto de comprobación, le permitieron apreciar
las diferencias de todo obtenidas después de
una exposición que alf;Iuna vez duró varias sema=
nas. § He aquí los colores que sufrieron
modificación: Amarillo de cromo, más oscuro y
rojizo. Ocre oscuro, destiñe mucho y acaba en
verde !¡?ris. Tierra de Siena, destiñe mucho y se
convierte �n verde. Sepia, se aclara, pero con=
servando la tonalidad. Rojo claro, se oscurece.
Rosa, se convierte en amarillo gris. Carmín, se
vuelve más clare. Violeta claro, se convierte en
gds y pierde luminosidad. Viole:fa azul, se vuel=
ve gris. Ultramarino, se hace más ela ro. Cobalto,
se tra nsfo r ma com pletamente en gris. Turquesa,
pasa a gris. Vercte (todas las tintas), se convier=
te en gris. Gris, se hace más amarillo.
Los colores que resisten mejor la luz son: el
amarillo de Nápoles, el amarillo limón, el ocre
claro , el n a ranj a oscuro, el verde oscuro, el ama=
rillo grisáceo, el bla nd o-n eg ro y el grís oscuro.
LIBROS CÉLEBRES
El libro más antiguo, seg ún al!¡?unos, es proba=
b lemerrte el «Papiro Prisse» (Bib1ioteca Nacio=
nal de París). Es del año 350 antes de Jesucris=
to, y fué encontrado por el erudito del que lleva
el nombre en una tumba cerca de Tebas.
Ellibro más caro es la Biblia en 42 líneas de
Gutenbcr!¡?, por la que pagó el Sr. Vollbehr hace
unos años 1.300.000 reichsmark.
JUAN MARCO
REPRESENT ANTE DE LA CASA
RICHARD GANS � Madrid
P. Murcianos, 3, 3.o-Teléf.° 10.976 VALENCIA
Ellibro más voluminoso del mundo es «T'u=
schutschít-sche o a», u n diccionario chino que se
compone de 5.020 tomos de 170 páginas cada
uno. Fué impreso al principio del siglo XVII
por orden del Emperador de China.
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Las cubiertas de los libros y la luz
M. R. Wirth cuenta en «L'Intermediaire» que,
después de largas experiencias, ha lle�ado a es=
tablecer en qué grado resisten las cubiertas de
los libros a la luz del sol, sin decolorarse.
Para ello, ha tenido que someter a la luz solar
diferentes cubiertas. Tiras de papel impermea=
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JOSÉ V ALLÉS
REPRESENTANTE DE LAS CASAS
ANDRÉS PESCADOR � Barcelona
ROCA HNoS S. S. � Barcelona
Calle Sevilla, 10, entresuelo. VALENCIA
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NOTICIAS
Hemos sido obsequiados una vez más por la
Fundición Tipográ6ca Richard Gélns, Prince=
sa, 63, Madrid, con u n bonito y elegante cenice­
ro de baquelina encir na da , regalo con que viene
obsequiando a su extensa clientela. Es una pro=
paga n muy discreta, como se nota en la irrscrip­
ció n de realce que lleva en el borde y fondo del
mismo. Sirvan e sfas pequeñas líneas de agra=
deci m ien to a su deferenda.
j'( ;'(
El día 13 de mayo ú'ltimo falleció en Francia el
señor H. L. MoHi, una de las más destacadas
personalidades de las Artes Gráncas de Francia.
Dedicó toda su vida al mejoramiento técnico y
moral de sus artes. Entró en 1877 como apren
d iz en los talleres ¡;¡-rá6.cos Chaix, bien conoci=
dos de muchos HpófJcafo::. españoles y de los
países hispanoamericanos por haber trabajado
eo ellos, y pronto se dis tiriguió como operario
aventajado. Debido a sus vastos conocimientos
Hpográncos llefJó a ocupar los más altos puestos
en diversas casas y en las orgarrizacio nes pro=
fesionales. Durante varios años fué director fJe=
rente de la «Imprimerie VaufJirard», y gracias a
sus iniciativas y a su incansable labor, dichos
talleres llegaron a ocupar uno de los primeros
puestos de la imprenta en París. En las más di,.
versas manrtestaciones de' su actividad el di=
funto demostró las más elevadas cualidades.
Su entierro tuvo lugar ante la presencia de una
enorme multitud de a migo s , agradecidos todos
al que siempre laboró en pro de nuestro her=
moso Arte. Reciban los impresores franceses y
los deudos del hnado nuestro sentido pésame.
Al InsHtuto ArfJenHno de las Artes Grá6.cas
enviamos la felicitación más cordial por la am=
pliació n efectuada en la Escuela de Artes Grá=
ficas que sostiene hace ya alfJunos años en Bue:
nos Aires. § Desde .e ste curso se darán
en dicha escuela lecciones teóricoprácficas de
impresión Offset, siendo la primera Escuela de
Artes fJráficas de la Ar¡¡¡-ent�na que da enseñan=
z a teó rico práctica del moderno procedimienfo.
La Escuela dispone de material moderno
y de una máquina OHset:,re¡¡¡-alo de un en tu.s.iasfa
del Instituto Ar¡¡¡-enHno de Artes Grá6.cas. La
difusión que la impresión Offset ha 10fJrado úl=
Hmamente en la ArfJenHna, ha jusfiñcado so=
brada merrte la enseñanza del método en la Es=
cuela del Arte de imprimir.
En la revista francesa «Anales», la Srta. Yvonne
Sarcey ha dedicado un fJ'ran elog io al corrector
de imprenta. Al¡;¡-unas publicaciones de las de=
d icad as a Ías Artes Gráficas han reproducido
unas total y otras parcialmente los párrafos más
salientes dedkados a los co rrectores, cornpa-
ñeros nuestros de taller.
j'( j'(
Según una esfadîsfíca que ha llegado a nues=
tras ma no s , en el año 1775 los diarios america=
nos no pasaban de 37, mientras que en 1929
sumaban 14.942. § En los Estados Uni:
dos del Norte América se editaban en 1929
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